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Pueblos e individuos solo tienen un pasado a su disposición.
Es con él como imaginan el futuro.


Eduardo Courenço








PRÓLOGO



La cultura es el hilo que teje la vida


Chamán de la comunidad Shuar


Desde hace años he venido recogiendo apuntes sobre la historia del devenir cultural de la sociedad antioqueña. Muchas de esas notas se convirtieron en textos diseminados en publicaciones periódicas y, unas cuantas, en capítulos de libros. He pretendido agrupar esos apuntes y escritos en un solo texto que reúna momentos que considero definitivos en la evolución cultural de Antioquia durante el siglo XIX y comienzos del XX. Algunos de esos escritos iniciales contenían errores e imprecisiones que en trabajos posteriores he corregido o complementado.


No se trata de un texto académico y no está dirigido a obtener ningún título. Su propósito es compilar el aporte de las investigaciones de muchos autores que con suficiencia me antecedieron y tratar de tener una visión a vuelo de pájaro sobre la lenta evolución de nuestro ethos cultural. Un recorrido como el presente se asemeja a un retrato hablado elaborado por un perito forense: los documentos hablan desde el tiempo y el autor hace su mejor esfuerzo por interpretarlos para que el retrato quede lo más parecido a la realidad.


Desde el ya lejano año de 1978, cuando se celebró el seminario Los estudios regionales en Colombia, convocado por la Fundación Antioqueña de Estudios Sociales (FAES), se ha indagado sobre el porqué de lo que se ha conocido como lo antioqueño. Casi siempre las respuestas vienen dadas desde la óptica de la economía, la política o los movimientos sociales, pero casi nunca desde la esencia de la sociedad: su cultura. En 1996, la profesora María Teresa Uribe de Hincapié en un texto publicado en la Historia de Medellín, hacía la siguiente reflexión:




¿Y de las artes qué? En la ciudad mercantil eran mejor reconocidas las actividades concretas, pragmáticas y orientadas a fines útiles y lucrativos. La élite social desestimuló las tareas intelectuales, artísticas y culturales, catalogadas por ella como pérdida de tiempo; sin embargo, algunas personas se preocuparon por las artes, como la compañía filarmónica y como algunas experiencias teatrales y literarias de cuyo valor se conoce poco porque no han sido investigadas con el rigor que ameritan.1





Sin pretender dar una respuesta contundente a la inquietud de la recordada profesora Uribe, este texto intenta seguir la línea por ella propuesta: identificar cuáles expresiones del arte, cuáles tareas intelectuales y culturales formaron nuestra identidad y de qué dependieron, en dónde se originaron.


Por supuesto que no se trata de una historia de la cultura en Antioquia, tema que rebasa mis intenciones y mis capacidades como autor. La pretensión es hacer un seguimiento a importantes manifestaciones de la vida cultural en Antioquia desde la Independencia hasta mediados del siglo XX. El concepto emana del artículo XXVII de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, cuando dispone: “Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten”. Y, además, porque como le escuché a un Chamán de la comunidad Shuar, “la cultura es el hilo que teje la vida”, frase cierta que puede ser leída en dos sentidos: la cultura como el tejido que va dejando la vida de un pueblo en sus manifestaciones todas, y que se hace necesario “leer” y descifrar, así como también el conjunto de creencias, ideas, innovaciones que va modelando la manera de ser y de relacionarse de un pueblo.


La FAES, creada en 1976 por don Luis Ospina Vásquez, jugó un papel muy importante en el inventario y la recuperación de archivos locales; en el rescate de nuevas fuentes para la historia, como la fotografía; y en la edición de revistas y libros básicos para la divulgación de trabajos fundamentales de la entonces conocida como Nueva Historia de Colombia. Otra entidad que jugó un papel determinante fue el Instituto de Integración Cultural, fundado y dirigido por Jorge Rodríguez Arbeláez. Por medio de encuentros, foros y publicaciones se convirtió en un dinamizador permanente de la vida cultural de la ciudad. A estas dos entidades debo, en buena parte, el interés por los temas tratados en este libro.


A partir de los años setenta del siglo pasado, un grupo de profesores de distintas disciplinas se interesó, desde la academia, en temas hasta ese momento olvidados en las universidades, y permitió una nueva lectura y una valoración de procesos culturales invisibles para el canon oficial. Vale la pena recordar al Centro de Investigaciones de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional, sede Medellín, cuyas investigaciones regionales permitieron poner en valor la inmensa riqueza existente en la arquitectura de la colonización antioqueña y el papel que jugaron los artesanos en ese proceso. Uno de los integrantes de ese grupo, el escritor y profesor Darío Ruiz Gómez, aportaría una serie de textos sobre la transición del artesano al artista, que luego fueron recogidos en un libro pionero titulado Procesos de la cultura en Antioquia, del cual somos deudores muchos de quienes nos hemos atrevido a escribir sobre temas culturales en nuestro medio.


Desde la Universidad de Antioquia, los profesores Graciliano Arcila y Luis Fernando Vélez plantearon nuevas lecturas a nuestro pasado prehispánico y al valor cultural de las comunidades amerindias sobrevivientes en nuestro territorio. De manera paralela, los investigadores de la Escuela Popular de Arte (EPA) indagaban sobre las distintas expresiones de la cultura popular en Antioquia.


Con la creación de las carreras de Historia en la Universidad de Antioquia en 1975, y en la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, en 1978, surgieron los historiadores profesionales, quienes han realizado importantes contribuciones para la comprensión de nuestro pasado. Al hacer una búsqueda de trabajos de tesis, tanto de grado como de maestría y doctorado, he quedado gratamente sorprendido con la calidad y los aportes que hacen al conocimiento de nuestra vida cultural. Ojalá dispusiéramos de un fondo editorial que permitiera publicar muchas de esas investigaciones realmente meritorias. De igual manera, premios como el IDEA a la investigación Histórica de Antioquia, o los Premios Nacionales de Cultura Universidad de Antioquia, han estimulado la investigación en distintos aspectos de la cultura.


Un hito significativo en el estudio y reflexión sobre el aporte de la cultura a la formación de ese ethos cultural fue la edición y publicación en 1988 de la Historia de Antioquia, a la que siguieron los dos tomos de la Historia de Medellín, en 1996, publicados ambos títulos por Suramericana de Seguros y en las que actuó como editor el historiador Jorge Orlando Melo.


La cultura es una flor que se abre lentamente. Es un largo proceso de asimilación, creación y adaptación. Obedece al propio desarrollo de una sociedad. Por tanto, no es conveniente hacer comparaciones con otras culturas en diferentes etapas de su evolución. Tampoco es dable calificar si es mejor o peor; es, simplemente, la nuestra, con sus luces y sombras. En especial, en el convulsionado siglo XIX, en el que a momentos de cierto esplendor le siguen períodos de estremecedora barbarie.


Según lo ha estudiado la profesora de literatura de la Universidad de Harvard, Doris Sommer, el proceso de construcción de las naciones hispanoamericanas corre paralelo a la formación de las identidades regionales. Pero se ha dado mucho más énfasis a los estudios de la construcción del Estado-Nación que a los de las distintas regiones que la conforman.2




He tratado de que sean las propias manifestaciones culturales las que hablen. Por eso he preferido, cuando se dispone de fuente, incluir textos literarios o imágenes pictóricas o fotográficas que ilustran ciertas afirmaciones. De las expresiones efímeras, como la música, los bailes y la coplería popular, solo es posible hacer mención por referencias literarias.
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Me he basado también en los archivos de prensa de la época que siguen aportando infinidad de datos, a veces desapercibidos, y que permiten reconstruir momentos especiales o hacer asociaciones con hechos en apariencia inconexos.


En el capítulo inicial, se pone en contexto la situación vivida en Antioquia luego de la Independencia, con motivo de los empréstitos ingleses y la avidez de los financistas por las riquezas minerales del subsuelo. Busca mostrar también los cambios generados al pasar de la explotación de minas de aluvión a las de veta y el aporte de los técnicos europeos en la aplicación de la tecnología necesaria para buscar los filones ocultos en lo profundo de la montaña. Para la aplicación de las nuevas tecnologías era necesario capacitar a una mano de obra que, con el paso de los años, trasmitiría de generación en generación un saber hacer y una capacidad de resolver problemas complejos que, al finalizar el siglo XIX, repercutirán en la cultura y en la economía.


En el segundo capítulo se pretende exponer el lento tránsito de una mentalidad colonial a una republicana. Es el paso de súbdito a ciudadano con todo lo que ello conlleva. En ese sentido, antiguas creencias perseveran, otras se hibridan y muchas se incorporan a pesar de las resistencias. La calle Real y la del Príncipe se renombran como Boyacá o Colombia, la peluca del virrey desaparece ante el bigote y las patillas de los vencedores, y las fechas de las fiestas reales y religiosas dan paso a las nuevas efemérides patrióticas.


El tercer capítulo describe las ideas de civilización y progreso que llegan con los hijos de los mineros y de los comerciantes locales que han ido a realizar estudios en Europa y con una segunda ola de llegada de extranjeros, ideas que se reflejan en un cambio sutil en las costumbres, la arquitectura, el urbanismo y el vestuario, y, en fin, en todas las manifestaciones artísticas e intelectuales que se adoptan para estar a la altura de las tendencias europeas. De manera paralela, surgen los movimientos que reivindican un modo de ser propio que se expresa, sobre todo, en una literatura en antioqueño. Surgen también las primeras instituciones propiamente culturales que se ocupan de las manifestaciones artísticas en un ambiente de tensión entre federalismo y centralismo.


El cuarto capítulo aborda la búsqueda de una identidad regional. Se acentúa un proceso de apropiación del territorio y de la botánica en obras como la Geografía general del Estado de Antioquia, del doctor Manuel Uribe Ángel, o los trabajos científicos del doctor Andrés Posada Arango o del pedagogo Joaquín Antonio Uribe. Se manifiesta también esa apropiación en los primeros paisajes autónomos que surgen del pincel de Francisco Antonio Cano y la descripción del entorno natural en la pluma de los narradores, como Tomás Carrasquilla; por tanto, es también el momento del tránsito del artesano al artista, proceso en el cual serán fundamentales los talleres, que se convierten, ante la ausencia de la academia, en verdaderas escuelas de formación y experimentación. En estos talleres, constituidos por grupos familiares, se cultivan las bellas artes, transmitidas de generación en generación.


En estudios anteriores los investigadores Jorge Orlando Melo y María Teresa Uribe analizaron las relaciones familiares existentes en la política y en los negocios. En este cuarto capítulo se hace una descripción del entramado familiar que también existió en el ámbito de la cultura. Esos grupos parentales fueron determinantes en la evolución de las artes; seguir su historia es como hacer un retrato de familia que enriquece en mucho la pesquisa propuesta sobre nuestra identidad cultural.


Entre los capítulos existe un paréntesis para la guerra civil de turno. Es la constante del siglo XIX: a un período de relativo florecimiento cultural, le sigue un conflicto armado. Las distintas ideologías tenían como objetivo el progreso, pero las maneras de llegar a él diferían de forma radical. Entonces los defensores de cada idea partían al campo de batalla a imponer su visión por medio de las armas. Así concluye el siglo XIX: al borde del progreso y de regreso a la barbarie, con la Guerra de los Mil Días.


***


En los siguientes capítulos, el texto se concentra prácticamente en Medellín pues tratar de abarcar todas las poblaciones excede las posibilidades de este trabajo. El capítulo quinto narra las consecuencias de la Guerra de los Mil Días en el departamento, que se repone con lentitud de la bancarrota económica y de la crisis social. Proyectos aplazados por la guerra, como la creación de la industria textil, se reanudan con inmensos esfuerzos. La Sociedad de Mejoras Públicas acoge a una élite empresarial e intelectual que promueve a su vez la creación de nuevas instituciones culturales como el Centro Artístico y el Instituto de Bellas Artes, la publicación de revistas como Lectura y Arte y Alpha, y la realización de eventos como exposiciones artísticas y los Juegos Florales.


El capítulo sexto se enmarca en la conmemoración de los centenarios de las independencias de Colombia y Antioquia entre 1910 y 1913. Estas efemérides, a pesar de las consecuencias de la guerra, tratan de inyectar optimismo en el futuro al mostrar una sociedad capaz de obtener la soñada civilización y el progreso. Se destaca el proyecto del Plano de Medellín Futuro, primer intento de planificación urbana ante un acelerado proceso de transformación de aldea a ciudad. De este plano se desprenden proyectos como los barrios obreros al sur y el diseño de cuatro grandes espacios verdes de los cuales solo se construirá el Bosque de la Independencia. Es también el gran momento del maestro Francisco A. Cano con la pintura del emblemático cuadro Horizontes. Dos años después un grupo de jóvenes alborota el cotarro literario de la ciudad con la publicación de la revista Panida la cual, de alguna manera, preludia el movimiento estudiantil que recorrerá a América Latina a partir del Manifiesto liminar de Córdoba (1918), en Argentina.


En el siguiente capítulo era muy importante resaltar la importancia del papel de la mujer en la cultura a partir de los años veinte del pasado siglo. Tal vez las figuras de María Cano y Betsabé Espinal, como líderes sociales, han opacado el rol de muchas mujeres pioneras en la pintura, la música, la literatura y la crítica literaria. Dos revistas, Cyrano y Letras y Encajes, se convertirán en el canal de expresión femenina. Es también el gran momento creativo de personajes como Luis Tejada, León de Greiff, Fernando González, Ricardo Rendón y los otros caricaturistas antioqueños. Resalta también este capítulo el surgimiento del diseño gráfico que empezaban a necesitar las industrias y la publicidad inherente a los productos.


El octavo capítulo es un resumen de algunas de las grandes transformaciones culturales que llegan en los años treinta. El símbolo de los acontecimientos sociales que se desatan en esta década puede ser las grandiosas fotografías de don Jorge Obando, donde el sujeto es la muchedumbre, la sociedad. Los movimientos sociales propios de la república liberal se reflejan en literatura en obras como Toá y Mancha de aceite, de César Uribe Piedrahíta, en la pintura de Pedro Nel Gómez, Débora Arango y Carlos Correa. Además, es el tiempo cuando las industrias culturales como la de producción de discos fonográficos de acetato, la radio y el cine sonoro generan nuevas y profundas sensibilidades y formas de acceder a la cultura. Hasta aquí llega este texto. A partir de los años cuarenta la ciudad se consolida, crece de manera incontrolada, lo que conlleva a una mayor complejidad de los procesos culturales. Espero tener posibilidad de continuar con este trabajo más adelante.


Soy deudor de trabajos de investigadores que me han precedido. Con el riesgo de omitir a alguien, me atrevo a reconocer las investigaciones que, en materia del campo de la cultura, han realizado Santiago Londoño Vélez, Gustavo Vives Mejía, Luis Carlos Rodríguez Álvarez, María Teresa Uribe, Darío Ruiz Gómez, Fabio Botero, Patricia Londoño Vega, Marta Elena Bravo, Juan Camilo Escobar Villegas, Adolfo Maya Salazar, Roberto Luis Jaramillo, Ana María Cano, Jorge Alberto Naranjo, Dora Tamayo, Hernán Botero, Jorge Orlando Melo, Álvaro Tirado Mejía, Víctor Álvarez, Luis Fernando González, Catalina Reyes, Germán Franco Díez, y Carolina Santamaría-Delgado; y de los cronistas de la ciudad como Eladio Gónima, Luis Latorre Mendoza, Agapito Betancur, Lisandro Ochoa, Heriberto Zapata Cuéncar y Hernán Restrepo Duque.


Me apropio de las palabras del doctor Manuel Uribe Ángel en el prólogo a su Geografía general del Estado de Antioquia en Colombia: “Y si no he logrado un resultado en todo favorable, sí estoy persuadido de que esas mismas faltas señalarán los vacíos en donde existan, para que personas más competentes las colmen”.3


Quisiera expresar mi gratitud a la Universidad EAFIT y a su Consejo Superior. Tuve el honor de ser rector de esa institución durante dieciséis hermosos años de mi vida, distinción que llevaré grabada en el corazón por el resto de mis días. Y, sin merecerlo, he podido disfrutar de un apoyo incondicional para escribir estas líneas.




Alguna vez le escuché decir al poeta y ensayista mexicano Gabriel Zaid que un escritor no escribe libros, escribe manuscritos que los editores convierten en libro. Pues bien, mi desordenado manuscrito se convirtió en libro gracias a cuatro personas a quienes debo infinita gratitud: Claudia Ivonne Giraldo G., con su delicadeza y pasión por lo impreso, con toda paciencia detectó errores y contradicciones protuberantes. Ella le dio forma y sentido a este libro; María Isabel Duarte G., quien conoce como nadie los archivos y bibliotecas patrimoniales en nuestro medio, me ayudó a ubicar muchas de las imágenes que acompañan el texto y luego en la dispendiosa tarea de obtener las autorizaciones respectivas; Alina Giraldo Yepes entregó toda su experiencia como diseñadora, para que el libro fuese bello y de fácil legibilidad; y Marcel René Gutiérrez, con su ojo impecable de corrector, detectó incoherencias y datos huérfanos que le restaban credibilidad al texto. Si algún error persiste en la edición impresa, es de mi absoluta responsabilidad, pues ellos hicieron hasta lo imposible por evitarlos. De nuevo mi gratitud para estos amantes de los libros.
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El contexto


Luego del combate de Chorros Blancos (Yarumal), sostenido el 20 de febrero de 1820, en el cual las tropas del general José María Córdova vencieron a las comandadas por el general español Francisco de Paula Warleta, se garantizó el dominio criollo sobre la ribera izquierda del río Magdalena y se impidió la conexión de las tropas realistas asentadas en Cartagena y Quito. Pero faltaba un largo proceso para consolidar la independencia en el resto del continente americano.


Para lograr el propósito de erradicar todo vestigio de la corona española en América del Sur, eran necesarios ingentes recursos económicos, militares, diplomáticos y algo de suerte. Esta última estuvo del lado de los americanos con la llamada Revolución de Rafael del Riego, en 1820, ya que este general, en vez de cumplir órdenes y embarcarse para América con sus tropas para una segunda reconquista, decidió dar media vuelta y lideró el movimiento que obligó a Fernando VII a reconocer, a regañadientes, la Constitución de Cádiz de 1812 e implantar el llamado trienio liberal. Las tropas que permanecían en territorio americano quedaron a su suerte y desmoralizadas ante la imposibilidad de recibir refuerzos de España.


Otra refriega, motivada ya no por intereses militares sino económicos y financieros, se libraba en la Londres de la era postnapoleónica. La necesidad de consolidar el poderío comercial del Imperio británico y la ambición de los financistas de la City por obtener pingües y rápidas ganancias hizo que los ojos de los británicos se posaran en el continente americano. El mito de El Dorado permanecía latente desde el siglo XVI en las épocas de Sir Walter Raleigh. El apoyo a los movimientos independentistas americanos brindaba la oportunidad de usufructuar las riquezas minerales del subsuelo de un continente que la Corona hispana había monopolizado durante los tres siglos anteriores.


A ello se sumaba la necesidad de recursos frescos que requerían las nuevas naciones, las cuales enviaban plenipotenciarios a Londres dispuestos a alimentar el mito de un continente asentado en minas de oro, plata y platino sin explotar. Con el afán de obtener cuantiosos préstamos necesarios para poner en marcha los nuevos Estados independientes, aquellos embajadores no ahorraban adjetivos para describir las inmensas riquezas que se obtendrían de aprovechar aquel Dorado inexplotado. La ambición y la necesidad brindaban alegres en los clubes sociales de la City. Uno de esos ágapes debió suceder el 13 de marzo de 1822, cuando el plenipotenciario Francisco Antonio Zea firmó el Colombian Loan Two Millions y declaraba recibida dicha suma. Para garantizar el préstamo, se comprometió a vender en Londres, por cuenta del Gobierno de la Gran Colombia, 40.000 libras de platino en barras que solo existían en la imaginación de unos pocos.


Con el dinero que Zea afirmó recibir se pagaron las deudas que habían contraído los anteriores representantes colombianos en Londres, Luis López Méndez y José María del Real, para financiar las expediciones del almirante Brion (150.951 libras), del general McGregor (54.094 libras), del coronel George Elson (153.739 libras), del coronel English (110.572 libras) y los préstamos personales de Edward Hancore al propio Zea (66.666 Libras).




El total ascendió a 547.783,12 libras y al cambio de 30 libras en dinero efectivo por cada 100 libras en pagarés son 1.825.943 libras, suma que quedó cubierta con el empréstito y como los banqueros recibieron 2.000.000 de libras quedaron debiendo 174.057 que a la rata acordada equivalían a 52.217 libras en plata constante y sonante.4
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República de Colombia, Francisco Antonio Zea, Charles Herring, William Graham, John Powles.
Obligación especial número 1411 de la clase A, por valor de quinientas libras esterlinas e interés anual del seis por ciento, del empréstito de la República de Colombia, 13 de marzo de 1822, tinta y papel, 47 x 31 cm. Fotografía Museo Nacional de Colombia, Danilo Parra. Colección Museo Nacional de Colombia. Reg. 1793.3





Para comprender la intrincada trama de estos empréstitos son fundamentales los estudios de Reinhard Liehr publicados por el Instituto Iberoamericano de Berlín5 y de Roberto Junguito Bonnet, editados por el Banco de la República.6


Ante el fiasco del empréstito Zea, el gobierno de Bolívar nombró a un nuevo delegatario, el señor José María Revenga, a quien se le dieron instrucciones de renegociar las deudas anteriores y obtener nuevos recursos. Los ingleses esperaban que el nuevo comisionado llegara con los recursos obtenidos con la confiscación del tesoro español que habían ofrecido los anteriores negociadores. Al llegar con las manos vacías, Revenga terminó preso en la Torre de Londres.


Ante la urgencia de recursos, el vicepresidente Francisco de Paula Santander otorgó, el 19 de agosto de 1823, poder a otra misión en Londres. Esta vez hubo una división del trabajo: como diplomático se nombró al señor Manuel José Hurtado y como negociadores en lo financiero a los antioqueños Francisco Montoya y Manuel Antonio Arrubla. Ambos hacían parte del grupo de empresarios con gran influencia en el nuevo gobierno republicano. “Los Arrubla, con don Francisco Montoya, financiaron en más de una ocasión las exhaustas arcas del tesoro nacional”.7 En primer término, los negociadores llegaron a un acuerdo con los señores Herring, Graham y Powles, representantes de los acreedores del empréstito Zea,8 y luego concertaron con la firma B. A. Goldschmidt un nuevo crédito por la suma de 6.750.000 libras esterlinas, de las cuales se dedujeron dos millones del préstamo de 1822. El contrato se firmó en mayo de 1824 en Calais y Hamburgo porque las leyes de Inglaterra prohibían los contratos de un interés mayor al 5%.


Además del compromiso de pagar la deuda, el Gobierno designó a la casa B. A. Goldschmidt como su representante en Londres y se comprometió a arrendar a dicha firma las minas propiedad del Estado en la vega de Supía y Marmato. Para tal efecto, arribó a Santafé de Bogotá el ciudadano ruso Segismundo Leidersdorf quien, en representación de León Abraham Goldschmidt y Mauricio Jacob Hertz, suscribió, el 18 de abril de 1825, el contrato de arrendamiento por veinticinco años prorrogables con José María del Castillo, secretario de Hacienda de Colombia.


El sueño del nuevo Dorado había despertado la codicia de los financistas de Londres. La especulación sobre las hipotéticas minas estaba al orden del día en la Bolsa inglesa. Nombres como Anorí, Supía, Remedios, Titiribí y Marmato se volvieron comunes en el lenguaje financiero de la City.


En palabras de Otto Morales Benítez, en una operación “rápida y sagaz”, la firma Powles, Illingworthn & Cía., rival de Goldschmidt, envío al ingeniero Edward Walker, quien, en un golpe de mano, el 5 de agosto de 1825, adquirió las minas más ricas de Marmato, Quiebralomo y la antigua hacienda de los Moreno de la Cruz. De manera que Goldschmidt quedaba con el arrendamiento de minas abandonadas y agotadas, y su competidor con la propiedad de las más prometedoras. Quienes encontraron la veta más promisoria fueron los abogados, porque mantuvieron litigios por la posesión de dichas minas durante todo el siglo XIX.9


Desde 1822, empresarios suecos habían arribado a Antioquia para promover productos de esa nacionalidad, teniendo a las Antillas como base de operaciones. “Los suecos compartían con los ingleses la esperanza de hallar en Colombia un mercado para sus productos de exportación, reemplazando en parte la anterior preponderancia económica del dominio español”.10 Inicialmente, arribó el ruso Carlos Ulrich von Hauswolff y un poco más tarde el sueco Pedro Nisser con el fin de introducir material de hierro sueco en las minas de Remedios. Luego, en representación de la firma Golschmidt, iniciaron el registro de minas ubicadas en distintos rincones de Antioquia. Un poco más tarde, en 1826, llegó Carlos Segismundo von Greiff, hermano de doña María, la esposa de Hauswolff. Entre julio y diciembre de 1825, Carlos Hauswolff denunció 27 minas en Remedios, Ituango, Frontino y Cañasgordas. A su vez, Pedro Nisser registró una mina en Santa Rosa.
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Pedro de Nisser, s. f.
Instituto Caro y Cuervo. Noticias Culturales, núm. 162 (19 de julio de 1974): 12.







[image: Image]


Horacio M. Rodríguez. Carlos Segismundo de Greiff, 1898, grabado.
El Montañés, revista de literatura, artes y ciencias, núm. 6 (febrero de 1898).





La euforia minera no era solo de los extranjeros. Muchos miembros de la familia Montoya, de Rionegro, a cuya cabeza se encontraba el negociador en Londres, se mostraron activos en el año 1824 y, sobre todo, en 1825. En el Catálogo de las minas de Antioquia, elaborado por don José M. Mesa Jaramillo,11 aparecen registros de yacimientos en distintos rincones de Antioquia hechos por integrantes de ese grupo familiar. Los cuñados de Francisco Montoya, Pedro Sáenz y Sinforoso García, por sí o por apoderados, denunciaron minas en muchos de los territorios auríferos del departamento. También es clara la relación con los representantes de las compañías inglesas referenciadas anteriormente. En sus memorias, Jean Bautiste Boussingault recordó que al llegar a Rionegro fue acogido con gran hospitalidad en la casa de Sinforoso García y al llegar a Titiribí se alojó en una “casa de teja” del mismo García. De la misma manera, Carl August Gosselman relató la hospitalidad que le brindó Pedro Sáenz durante su estancia en Rionegro, de paso a Medellín. Vale recordar que el viajero sueco, luego de afrontar las dificultades de su viaje por el río Magdalena y después por el camino de Nare, se sorprendió de la fastuosidad “europea” de la casa de Sáenz, en cuya sala se encontraba un piano. Gosselman reflexionó sobre las dificultades para llevar hasta allí semejante instrumento que nadie sabía tocar.


Los ecos del festín especulador en Londres resonaban en Antioquia. Es así como en el Catálogo de minas, de Mesa Jaramillo, aparece que en el año 1824 se registraron en Antioquia 45 minas de oro y en 1825 (un año después) la cifra ascendió a ¡1.007!, de ellas 873 de veta, 115 de aluvión y 19 indeterminadas. Gosselman describió el delirio minero y especulativo con las siguientes palabras:




Cuando se desató la fiebre del oro y la plata, esta dio lugar a que una serie de charlatanes y especialistas en “proyectos”, ya colombianos o ingleses, vinieran a hacer inspecciones a este sector. Para el efecto se necesitaba solamente conseguir un título de propiedad sobre un trozo de tierra en algún paraje abandonado que decía contener oro […] Los papeles se expedían en la gobernación, bajo el nombre de registros, en cantidades que fueron pasando a las manos de comisionados ingleses, acompañados de una descripción atractiva sobre la calidad de oro, su excelente ubicación etc. para lo cual se invitó a Humboldt a fin de que diera mayor seriedad al negocio […] Todo esto era enviado, en inmensas partidas, a Inglaterra, donde debido al estilo de abreviaturas y nomenclaturas, español-indígena, parecían verdaderos jeroglíficos. Registros tan difíciles de descifrar para los funcionarios de allá, como deben haber sido para los comisionados de acá, en cuanto a precisar los sitios de emplazamiento, o sea, a los que estaban vinculados los derechos de propiedad […] A pesar de las dificultades, tuvieron durante cierto tiempo un éxito extraordinario en la Bolsa de Londres y formaron la base de una serie de compañías mineras, que, en su gran mayoría, fenecieron junto a su nacimiento, ya que el frenesí de querer llenar de minas a Suramérica y a Méjico murió ahogado en sus propias aguas. Tras haber pasado el estado de paroxismo se descubrió que la mayoría de esos negocios se convertirían en un descalabro en el mercado de las acciones.12
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José María Mesa Jaramillo.
Minas de Antioquia: catálogo de minas de las que se han titulado en 161 años (Medellín: Imprenta Oficial, 1906).





La burbuja especulativa tenía que reventar tarde o temprano. El investigador Eric Toussaint describió así la situación: “Entre 1824 y 1825, se crearon en Londres 624 sociedades anónimas […] de las cuales 46 se especializaron en transacciones comerciales, en créditos e inversiones en minas de Latinoamérica […] el capital de las 46 empresas representaba casi la mitad del capital suscrito por la totalidad de las 624 creadas en ese período”.13 Se había llegado al extremo de hacer préstamos a países inexistentes, como las 200.000 libras concedidas al imaginario reino de Poyais, creado por el expirata Gregor McGregor, cuya imaginaria capital Saint Joseph tenía hasta teatro de ópera; Poyais estaría ubicado en un lugar impreciso de la costa Caribe entre Nicaragua y Honduras.


En diciembre de 1825 estalló la primera crisis del capitalismo mundial. Los debentures o pagarés se desplomaron y muchos de los prestamistas se declararon en bancarrota. El suicidio de León Abraham Goldschmidt puso un sino trágico a esta danza especulativa. ¡Cuál no sería el desconsuelo de los suecos e ingleses llegados con tantos padecimientos hasta Medellín y que quedaban a la deriva en estas lejanas tierras! Así narra el historiador Roberto Luis Jaramillo esta inesperada situación:




Las noticias de la fiebre financiera de Londres cambiaron la vida de muchos en pocos meses, de 1825 y 1826, y aplazaron proyectos, como los de las fiebres tierreras y mineras. En el caso concreto, agrimensores como De Greiff, soñadores como Hauswolff e ingenieros, mineros, mecánicos, carpinteros y fundidores se vieron abandonados y sin recursos dentro de un país nuevo, cambiante, endeudado, desacreditado y hasta en peligro de ser invadido de nuevo por los españoles.14





Según contó en su Autobiografía José Manuel Restrepo –otro de los cuñados del negociador Francisco Montoya–, narrada en tercera persona, él fue uno de los afectados por la crisis financiera:




En sus negocios domésticos sufrió en 1825 y 1826 una gran desgracia. Tenía algunas minas de oro en Antioquia, y sabiendo que en la Gran Bretaña había mucho entusiasmo por las empresas de minas en la Nueva Granada, compró otras que le costaron una suma fuerte para su pequeña fortuna. Vendiólas todas a un extranjero en 20.000 libras esterlinas. Este no pudo cumplir y las letras giradas volvieron contra Restrepo.15





Don José Manuel pasó el resto de su vida tratando de cancelar la deuda.


Este fracaso especulador les daría a los empresarios antioqueños la oportunidad para explotar las minas de oro de veta de manera técnica y con rigor empresarial, al aprovechar los conocimientos aprendidos de los europeos. Según Vicente Restrepo: “En el año 26 o 27 se constituyó la Sociedad de Minas de Antioquia cuyos accionistas eran Juan de Dios Aranzazu, Juan Santamaría, Juan C. Campuzano, Juan Antonio y Francisco Montoya”, (todos pertenecientes a la fracción santanderista y masones, por supuesto).16


Se iniciaba una nueva etapa de la minería en Antioquia con las siguientes características:


• Sin que desaparecieran del todo las minas de aluvión dieron paso a las de veta. Recordar el marcado interés por ellas en el registro de minas de 1825.


• El modelo de explotación minera por medio de cuadrillas de esclavos desapareció y surgió el operario remunerado. La leva de una buena cantidad de esclavos para engrosar las filas de los ejércitos en la contienda por la independencia, y el alto costo de mantenimiento de las cuadrillas en los tiempos ociosos, hizo que se generara un nuevo modo de producción con mano de obra asalariada.


• La explotación de mina de veta exigió la inyección de importantes capitales antes de iniciar la producción.


• A diferencia de las firmas inglesas que enviaban no solo técnicos sino también obreros alemanes o irlandeses, se recurrió a la mano de obra local, con experiencia en el mazamorreo y la cual fue asimilando habilidades necesarias para la explotación de minas de socavón. La formación en campo de una mano de obra calificada en distintos oficios permitió el futuro desarrollo de la industria y de las artes.


• La explotación de minas de veta implicó también un control sobre los gastos que determinaban el estado de pérdidas o ganancias. Los extranjeros incorporaron el método de contabilidad por partida doble (en especial en las minas de La Constancia y Santa Ana, en Anorí).


El ciclo minero del norte antioqueño


En 1825 se inició un nuevo ciclo de explotación de los yacimientos auríferos del Valle de los Osos y de las tierras cálidas irrigadas por los distintos ríos y quebradas que, al desprenderse de las alturas de la meseta, van a irrigar las planicies que la rodean por el occidente, el norte y el oriente. Desde principios del siglo XVII, hasta finales del siglo XVIII, la ocupación del Valle de los Osos estuvo representada por frágiles rancherías que existían mientras los yacimientos eran productivos. Luego alzaban la ranchería para otro venero. El único centro poblacional lo constituía Santa Rosa, el cual sirvió de epicentro de suministros para toda la región, punto de enlace de la capital Santa Fe de Antioquia con Medellín, y poblado desde donde se fue constituyendo una red de caminos que entrelazaron las poblaciones creadas en la última etapa de las reformas borbónicas. La historiadora Beatriz Patiño describe así la transición de las rancherías a poblados estables:




El Oidor visitador Juan Antonio Mon y Velarde ordenó en el año 1788 la fundación de las poblaciones de San Luis de Góngora (hoy Yarumal), San Antonio del Infante (hoy Donmatías) y Carolina del Príncipe en las montañas de los Osos. Estas fundaciones marcan en la región antioqueña el punto de transición de las formas de colonización espontánea a una colonización institucional, a través de la cual las autoridades buscaban poder controlar a la población sometiéndola a la vigilancia de la justicia, el fisco y al clero.17





Los viajeros que dejaron sus impresiones sobre la meseta del norte de Antioquia describieron un territorio arrasado por la explotación intensiva de los aluviones. Gosselman, quien realizó una efímera visita en 1826, describió así la situación alrededor de la población de Santa Rosa:




Todo el Valle está cubierto de minas que fueron clausuradas. En algunas se continúa trabajando, aunque a niveles mínimos. La soledad del paraje encuadraba en la búsqueda de ese esquivo metal precioso […] Las lomas altas están absolutamente limpias de vegetación, y tienen hoyos cavados por todos lados que muestran al viento su tierra amarilla, con tonalidades de greda, de donde sacan la arena que emplean para descubrir el oro […] En general se puede decir que los buscadores de oro no son los más ricos de la provincia sino muy por el contrario…18





Ante el agotamiento de las minas de aluvión existía la certeza de que la riqueza permanecía oculta en las vetas que guardaba celosamente el subsuelo. Para explotarlas se requería capital, mucho conocimiento, herramientas, maquinaria adecuada y una mano de obra calificada.
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Henry Price. Santa Rosa de Osos, Provincia de Antioquia, 1852, acuarela.
Comisión Corográfica. Álbum de la Comisión Corográfica: acuarelas (Bogotá: Hojas de Cultura Popular Colombiana, 1950): lámina 4.





Con mucha crudeza, Pedro Nisser, en el corto ensayo publicado en Suecia en 1834 y titulado La minería en la Nueva Granada, afirmaba:




Si la provincia de Antioquia estuviese mejor poblada, y si la industria y las artes progresaran a la par de la población, esta no sería la comarca olvidada y casi desconocida que es en la actualidad. La naturaleza ha sido tan pródiga con esta región, que no habría entonces razón en reprochársele a sus habitantes en haber hecho uso tan irresponsable de “los bienes que otorga Dios”.19





Frente a las dificultades económicas generadas por la crisis en la Bolsa de Londres, ricos comerciantes antioqueños, que habían acumulado importantes capitales como prestamistas, comisionistas y suministradores de víveres a la Campaña Libertadora, vieron la oportunidad de multiplicar su capital en dos direcciones: una, adquiriendo grandes extensiones de terreno redimiendo los bonos de guerra que poseían (Concesión Echeverri), o invirtiendo en la explotación de las minas de veta que ellos o sus aliados habían denunciado o adquirido. Entre los capitalistas que se vincularon a Anorí, los historiadores de la minería recuerdan a Julián Vásquez Calle, José M. Lalinde, Dionisio Bravo, Fernando Restrepo, Cipriano Isaza y Timoteo Bravo. Un ejemplo de la vinculación de capitales a la región es la constitución de la Compañía de Comercio de Oros en la parroquia de Anorí, suscrita el 2 de enero de 1834 entre Gabriel Echeverri a su nombre y, en representación de Juan y Alejo Santamaría, el señor Rafael Restrepo, quien recibió la suma de dos mil pesos, los cuales aseguró con “una montaña cita en la parroquia de Titiribí y ocho esclavos”.20


Fuera del capital, el otro factor importante fue contar con ingenieros y técnicos europeos que, ante las dificultades de las firmas inglesas, se asociaron o fueron contratados por los inversionistas locales. Tal es el caso de los súbditos del Reino de Suecia, Carlos Segismundo de Greiff y Pedro Nisser, quienes, ante la quiebra de los prestamistas ingleses, empezaron a trabajar con los antioqueños. Sin tener idea de lo que ocurría en Londres, C. S. de Greiff arribó a Medellín cuatro días antes del fatal desenlace del señor Goldschmidt. Un poco más tarde, en 1830, llegaría a Antioquia, proveniente de las minas de Marmato, el inglés James Tyrell Moore Stewart.


Según Álvaro Gärtner,21 mientras la B. A. Goldschmidt prefería a los ingenieros y técnicos de la reputada escuela de Freiberg, la firma Powles-Illingworth & Cía. contrataba sus expertos en Inglaterra.


Los suecos asentados en Antioquia aportaron sus conocimientos en minería de veta y se convirtieron en proveedores de la industria de hierro y acero, como lo registra este aviso de la prensa de la época:




Mazas de fierro fundido i torneado, ruedas dentadas, güijes de fierro forjado con cajas de bronce, tornillos y demás útiles en estas piezas tanto como el trabajo de ellas es escojidísimo, i la construcción de las máquinas más ventajosa por ser arreglada al movimiento horizontal de la maza […] Las condiciones en que se venden estos efectos, diseños y demás noticias que puedan interesar a los especuladores, las franquea en Medellín el sr. Juan Uribe y en Anorí C. S. de Greiff y P. Nisser.





La inyección de capital, la participación de ingenieros y técnicos formados en las más reputadas escuelas de ingeniería de minas europeas y la importación de herramientas y equipos necesarios para la explotación de minas de veta constituyeron un contexto propicio para el segundo ciclo de la minería del norte de Antioquia, que se puede ubicar temporalmente entre los años 1835 y 1850.


Faltaba un eslabón importante en la cadena productiva: mano de obra calificada. Es importante recordar que, en la estratificada sociedad colonial, los oficios manuales o mecánicos eran indignos de nobles e hidalgos, y por lo tanto eran ejercidos por las castas más bajas de la pirámide social compuesta por mestizos, mulatos, zambos, cuarterones, etc. En Antioquia, el reformador Mon y Velarde, fuera de las mencionadas normas sobre poblamiento, expidió también un nuevo estatuto minero acorde con las reformas borbónicas que sustituyeron a las expedidas por Gaspar de Rodas en el siglo XVI. A su vez dictó las ordenanzas que reglamentaban el oficio de los artesanos, creando los gremios y sus jerarquías: maestros mayores, oficiales y aprendices. De la misma manera, para garantizar el cumplimiento de su trabajo, se exigía presentar un fiador que avalara que el objeto contratado tuviera las calidades acordadas y fuera confeccionado en el plazo estipulado.


Gracias a las fianzas constituidas en Santa Rosa de Osos entre 1800 y 1829, sabemos de la existencia de más de treinta artesanos, quienes ejercían los oficios de sastres, zapateros, talabarteros, herreros, alarifes, albañiles y tapieros, orfebres y plateros.22 Todavía en 1921, Francisco Antonio Cano, para poder recibir el adelanto de mil pesos para la elaboración de la estatua de Rafael Núñez que se colocó en el patio del Capitolio Nacional, tuvo que suscribir una hipoteca de tres mil pesos a favor del Estado, sobre un lote que poseía en Bogotá.


Para dar una idea de la evolución de las poblaciones de la meseta del norte antioqueño, la investigadora Alba Shirley Tamayo Arango, en su libro Camino a la región de los Osos, teniendo como fuente el Fondo de Estadísticas del Archivo Histórico de Antioquia, elaboró una relación en la cual aparecen el número de casas existentes en las poblaciones pertenecientes al Cantón de Santa Rosa en el año 1827, discriminando cuales de ellas eran de teja y cuantas de bahareque y paja. En Santa Rosa existían 65 de teja y 286 de paja; en Yarumal, 18 y 561; y en Carolina del Príncipe, 16 y 208. Lo anterior indica que existía ya un cuerpo de alarifes –maestros de obra y albañiles– y tapieros calificados y tejares instalados para construir edificaciones de tapia y teja.23


Para el presente trabajo interesa seguir el rastro de carpinteros y herreros pues, a diferencia de la demanda social de objetos utilitarios o suntuarios durante la Colonia, a partir de la explotación de minas de veta la demanda fue de maquinaria y herramientas. En los establecimientos mineros se rompió la tradición colonial del taller artesanal, y en vez del maestro artesano fueron los técnicos europeos los encargados de formar a una nueva mano de obra, liberada de las rígidas normas coloniales y más cercana a la producción industrial. La construcción de los molinos, por ejemplo, implicaba la interpretación de planos y dibujos, la precisión en los ensambles y la resistencia de las estructuras. Ese conocimiento de los materiales y la capacidad de resolver problemas técnicos en el terreno, gracias a los elementos de las ciencias que transmitían los extranjeros, fueron modelando una clase entre el obrero y el artesano que sería definitiva en el futuro desarrollo de la economía y de las artes en Antioquia.


El arquetipo de este personaje puede ser Eladio, uno de los personajes de Carrasquilla en “Del monte a la ciudad”, la tercera parte de la novela Hace tiempos. El recursivo carpintero ayuda a poner en funcionamiento un molino construido en la propia boca del socavón:




Y vea: ese trazo para los dientes, en el principal, de acuerdo con los pisones, es una cosa que necesita mucho estudio, aunque esté muy bien hecho el diseño. Y este Eladio no se ha equivocado en una línea. Y todo lo que aprenden herreros y carpinteros para encabar los güijos y los pisones y poner esos cuadros de fierro.24





Los hijos de los artesanos, como Eladio, heredarán un oficio, una habilidad y un rigor para ejecutar obras cada vez más complejas.


El epicentro de la actividad se concentró en la región del río Anorí. Narra Vicente Restrepo que, al iniciar el siglo XIX, don Juan de la Rosa Estrada, quien explotaba aluviones en ese río afluente del Nechí, descubrió “el gran filón de Anorí, que le pareció despreciable por el color amarillo verdoso del oro y lo vendió por dos mil onzas de ese metal”.25


Anorí, durante el siglo XIX se convirtió en un gran centro económico y, a su vez, cultural. De la Monografía de Anorí, mi tierra y algo más, escrita por A. Estrada López, la historiadora Patricia Londoño extrae la siguiente cita: “Los trabajadores de las minas y los campos se agrupaban alrededor del hogar para dedicarle al libro sus horas de descanso […] Los lugareños comentaban las obras de Gabriel D’Annunzio, Nietzsche, Enrique Rodó y el favorito, José María Vargas Vila”.26 Naturales de Anorí fueron el poeta Pablo Emilio Restrepo, conocido por el seudónimo de León Zafir; Julio Posada, autor del relato “El machete”; el escritor Luis Felipe Osorio y el muralista Pedro Nel Gómez; el cineasta y fotógrafo Guillermo Angulo y el escritor Darío Ruiz Gómez. Vivieron algún tiempo en aquella población minera, el periodista Fidel Cano y Cipriano Rodríguez. En el poema Mi gente, el poeta León Zafir recordaba sus orígenes:




Yo vengo de una raza de mineros
Bravos y aventureros


Que se tostaron bajo el sol ardiente
Del trópico en la brega continuada.





De acuerdo con Vicente Restrepo, en la mina El Río, “construyó el señor Gregorio Baena, el primer molino de pisones que se conoció en Anorí”.27 Este dato lo repetirán los siguientes investigadores sobre minería en Antioquia. No se conocen datos sobre el señor Baena. Gabriel Poveda Ramos data la construcción de este molino en 1824 en su libro Minas y mineros de Antioquia.28


Existen datos según los cuales un inglés llamado James Odgens se comprometió a construir, en 1827, un molino de pisones para la veta de Antonio Rodas, en Anorí. Como los lugareños no lograban pronunciar el nombre del inglés, fue conocido como Jaime Hoyos.29 Parece que su molino no fue muy exitoso pues, veinte años después, Manuel Uribe Ángel escribía que había sido un “sistema imperfecto, defectuoso y mezquino”.30 “En 1827 se fabricó el primer bocarte en la mina de Trinidad, y desde entonces ha funcionado ininterrumpidamente”.31 En la nota biográfica sobre Carlos S. de Greiff, Estanislao Gómez Barrientos dice: “Mucho le debe el incremento de la industria minera, por haber sido el primero que estableció molinos de pisones o bocartes en las vetas de Anorí y Riachón (en el Distrito de Amalfi) y en Remedios”.32


Uno de los eventos más significativos realizados en Medellín, en la segunda mitad del siglo XIX, fue la conmemoración de los doscientos años del reconocimiento legal como villa. El 24 de noviembre de 1875 se realizó un desfile por las más importantes calles de la ciudad, en el cual participaron todos los estamentos sociales. Mariano Ospina Rodríguez, al describir el desfile, se refería así a la representación de los mineros:




El carro más alto y más grande representaba a la minería; se mostraba en él un gran trozo de roca; en su base había extendidas palas, barras de hierros, instrumentos mineros […] Coronaba el monumento el modelo en grande de un molino de pisones, con su rueda de agua, su aparato movible y esta inscripción: Molino de las Cruces, 1826; escoltando esta monumental carroza, iban los empleados y socios de la Compañía Minera de Antioquia con su bandera en la que se veía el cuerno de la abundancia y una inscripción que decía: de la tierra sale la riqueza.33





En la mina de la Trinidad de las Cruces se escondieron Francisco Montoya y Juan de Dios Aranzazu, luego de la persecución que originó en Antioquia la Conspiración Septembrina en la cual participó el mismo Mariano Ospina Rodríguez.
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Juan Diego Ramos Betancur. Réplica del molino antioqueño, 2005.
Fotografía Juan Diego Ramos Betancur.
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Juan Diego Ramos Betancur. Réplica del molino de pisones californiano en uso actual en Marmato (Caldas), 2005.
Fotografía Juan Diego Ramos Betancur.





Es muy enfático el mensaje que quería dejar el estamento minero: la gran evolución de la minería partió de la instalación del primer molino de pisones en Antioquia. Como se puede apreciar, las fechas de la construcción del molino, según la fuente, se ubican entre 1824 y 1830. Sin entrar en la discusión de cuál fue el primero, lo importante es resaltar el hecho de la construcción de maquinaria industrial en Antioquia, en este caso para la explotación aurífera.


Buena parte de los investigadores señalan como punto de quiebre para la explotación racional de las minas de veta en la meseta del norte antioqueño el año de 1830, cuando arribó el inglés Tyrell Moore e instaló un molino de pisones en la mina de Luis Brand. Moore había llegado a las minas de Marmato enviado por la agonizante B. A. Goldschmidt, y allí construyó los primeros molinos de pisones accionados por la fuerza del agua. Introdujo también el uso de la pólvora para abrir los socavones. El ingeniero inglés intentó registrar a su nombre una mina abandonada en el cerro de Loaysa, en ese distrito, a lo cual se opuso con firmeza la competidora Powles & Cía. Decepcionado, se dirigió a Antioquia, en donde pronto encontró la acogida de los inversionistas de minas de la meseta del norte.34
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Tyrell Moore. Algunas ideas especulativas sobre el oríjen de las minas de oro corrido, sujeridas por observaciones hechas en los Estados Unidos de Colombia (Bogotá: Imprenta de Foción Mantilla, 1867).





Es claro que un solo hombre no podía construir la compleja estructura de pisones, sea el llamado molino antioqueño o el conocido como Carneswill. Era necesario contar con una cuadrilla de operarios que colaboraran en la fabricación e instalación de esas primeras estructuras mecánicas que se fabricaban en Antioquia. (A fines del siglo XVIII, Juan José D’Elhúyar había instalado una en la mina de Santa Ana, en Mariquita).


Es importante recordar el inicio de la explotación de las minas de veta en Mariquita, Supía, Marmato y Riosucio. No solo se habían traído técnicos sino obreros europeos. En el primer intento de activar la minería de veta, todavía bajo el régimen colonial, se dispuso el arribo de dos operarios hábiles en minas y metalurgia, como fueron los riojanos Juan José D’Elhúyar y Vicente Díaz. Para complementar su labor, en 1788 llegaron ocho mineros alemanes.35 Además de las dificultades financieras que se presentaron para poder reactivar las minas de Mariquita, la traída de los alemanes fue un fracaso por su ignorancia y falta de conocimientos técnicos. El mismo Humboldt, a su paso por Mariquita para explorar las minas, decía que sus compatriotas “eran hombres primitivos, apenas capaces de trabajar en los socavones”. De ellos, uno murió y tres se perdieron para la historia. Abraham Federico Bärh pasó a las minas de Quiebralomo, entre Supía y Riosucio, donde los habitantes pronunciaban su apellido como Bayer, origen de ese linaje en los actuales departamentos de Caldas y Risaralda. El otro, Jacobo Benjamín Wiesner, se radicó por un tiempo en Pamplona y luego descubrió los yacimientos de hierro que permitieron la construcción de la ferrería de Pacho, Cundinamarca.36


En el viaje hacia Medellín por el río Magdalena Augusto Gosselman se encontró, en el remoto puerto de San Bartolomé, con un compatriota, el señor Plageman, quien venía en compañía de un grupo de alemanes enviados por B. A. Golschmidt para trabajar en las minas que dirigía el señor Hauswolff. La tarea de Plageman “era bastante desagradable: le correspondía reclutar en Alemania mineros que eran recogidos en el puerto de Cartagena y llevados al centro minero. Todos los que venían, parecían más aventureros que trabajadores”.37 En otro de los apartes, escribió: “Fui testigo que de una tripulación de cincuenta mineros, cerca de un tercio murió antes de abandonar Santa Marta, lugar donde desembarcaron. Los médicos atribuyen tal caso al exceso de consumo de frutas y aguardiente”.


Otro tanto ocurrió con una partida de más de cien mineros y lavadores de estaño, oriundos de la localidad de Cornualles, en Inglaterra, enviados por la firma Powles, Illingworth & Cía. –luego Colombian Mining Company– para las minas de la Vega de Supía y Marmato e introducidos en 1827, por el camino de Herveo, que comunicaba a Mariquita con las vegas de Supía, atravesando las paramunas alturas de la cordillera Central. Como lo había advertido Boussingault, “los lavadores de estaño venidos desde Inglaterra no pudieron soportar este rudo e insalubre trabajo”.38


En el libro El alto Sinú, del francés Luis Striffler, se encuentra una descripción descarnada de la desilusión que sintieron ingenieros y artesanos europeos al llegar a las selvas del trópico, espacio muy diferente al que les habían descrito al incorporarlos al soñado continente del oro. En el caso de la Compañía Francesa en Alto Sinú, venía hasta un chef que había estudiado en un restaurant du Palais Royal, con toda su batería de cocina. Es muy divertido el diálogo que se presenta en el primer encuentro del chef con la cocinera del campamento, una negra antioqueña:




Preguntándole en francés si ella era la cocinera de la maison, a lo que la negra le contestó, creyendo que pedía un mesón, mostrándole una mesa grande; a lo que el cocinero francés replicó que no necesitaba la table. Entonces la negra le presentó una tabla, y el francés le dijo que no quería ninguna planche. La negra, creyendo que quería componer su ropa, le presentó un par de planchas…39





Con estas barreras culturales, agregada la feracidad e insalubridad de las tierras mineras, era muy difícil que obreros que habían sido reclutados con promesas que describían un país idílico y asentado en filones de oro, pudiesen prosperar.


La situación en Antioquia parece haber sido diferente, pues los ingenieros y los técnicos extranjeros encontraron una mano de obra curtida en el laboreo de las minas de aluvión, en especial negros libres que habían trabajado en cuadrillas y mazamorreros independientes, dispuestos a asimilar los conocimientos necesarios para explotar las vetas en sus distintas modalidades.40 Existen varios testimonios de la habilidad y la disposición que encontraron los extranjeros en los trabajadores locales. Los conocimientos adquiridos durante generaciones anteriores fueron aplicados en las nuevas modalidades de explotación.


Es interesante recordar que el 7 de febrero de 1815, Francisco José de Caldas puso en funcionamiento un molino de pólvora, adyacente a la Nitrería (de allí proviene el nombre de la quebrada El Molino en el barrio Bermejal). El molino costaba de “una rueda hidráulica de 78 pulgadas de radio, de madera trabajada por un método original, sin clavazón ni herraje alguno. Movía 4 pisones de a 100 libras de peso, que daban hasta 36 golpes por minuto en los respectivos morteros”.41


Otro ejemplo del conocimiento empírico lo demostraban los constructores de acequias, quienes, de manera artesanal pero precisa, hacían llegar por ellas el agua hasta los lejanos establecimientos mineros. M. Saffray, citado por Restrepo, afirmaba: “Cuando un europeo emprende la explotación de una mina, en lugar de exponerse a los errores de una nivelación geométrica, hace llamar un acequiador, le muestra el nivel más bajo donde pueda utilizar el agua, y le indica el arroyo que debe desviar”.42 ¿Ese conocimiento empírico para trasportar agua desde lugares remotos puede estar asociado al surgimiento de la industria en el Valle de Aburrá y al aprovechamiento de las caídas de agua tributarias del río Medellín? A principios del siglo XX, el empresario Enrique Mejía Ochoa, propietario de minas de oro en Entrerríos, pidió al sobrestante que estudiara la posibilidad de desviar el río Chico y, por medio de una acequia, llevarlo desde Entrerríos hasta Medellín.


También en la incipiente minería de socavón se aplicaba un conocimiento empírico para seguir la veta en las profundidades de la montaña. Así lo narran Uribe Ángel y Camilo Antonio Echeverri:




Hai [sic] en el Estado de Antioquia algunos obreros de minería de gran inteligencia práctica y de experiencia en esta clase de trabajos. A uno de esos hombres, llamado socavonero, se le encarga ausiliado [sic] por otros peones, la persecución de un filón y la estracción [sic] consiguiente del mineral. Ignorantes por lo común, de todos los principios que constituyen la geometría subterránea y las generalidades de la mineralogía […] disponen sus trabajos con precisión enteramente matemática, son ingenieros prácticos de rigurosa esactitud [sic]…43





En su clásico libro Estudio sobre las minas de oro y plata en Colombia, Vicente Restrepo resalta que “los ingenieros extranjeros […] han empleado generalmente de preferencia mineros del país, aun para trabajos de difícil ejecución”.44 En uno de los escritos de Carlos S. de Greiff, luego de elogiar la probidad y la disposición al trabajo de los trabajadores antioqueños, resalta su “inteligencia rara”.45


Corroboran los anteriores juicios, el expresado por M. A. Mouille:




El personal obrero es excelente; puede compararse con un personal europeo extraordinario, y es superior a este en la fidelidad y en la regularidad del trabajo. Se encuentran en Antioquia mineros, palanqueros, carpinteros, herreros, etc. El obrero como el sobrestante colombiano es muy inteligente; manifiesta el más vivo deseo de aprender y posee la cualidad inestimable de conocer los caracteres especiales de sus minas por una experiencia transmitida de generación en generación.46





Testimonio de las dificultades para construir un molino en aquella arrugada geografía se encuentra en la ya citada “Del monte a la ciudad”, de don Tomás Carrasquilla. Allí, el escritor de Santo Domingo narra el esfuerzo para trasladar “el principal”, es decir, el eje del molino sobre el cual se colocan los dientes que mueven los pisones. “Los hombres forcejean empujan, tiran y el maldito palo medio se arrastra”.47 Tres días se demora la cuadrilla de peones en conducir aquel enorme madero del lugar en el cual se ha talado hasta la cañada donde se construye el molino. Y más adelante afirma: “Es que estas minas, Miguelito, –interviene Melita–, son las verdaderas escuelas de artes y oficios. El doctor Berrío debía mandar estudiantes a las vetas […] Pues siempre aprendían mucho, Amelia. Ya ve la cadena que hicieron los Monsalve para la compuerta de la esclusa”.48


De igual manera se transmitía de generación en generación el conocimiento sobre los distintos saberes respecto a la minería. Carpinteros, herreros y fundidores ocupados en la construcción y beneficio del oro afinaron su técnica e instalaron talleres artesanales en las ya consolidadas poblaciones del norte, y cuyos habitantes empezaron a demandar de los carpinteros objetos de uso cotidiano como muebles, puertas y ventanas. Además de la calidad en los materiales y la pericia en la fabricación, los objetos artesanales se fueron adornando con algún tipo de decoración. Fue el tránsito del carpintero al ebanista. “Cultura es embellecer lo cotidiano”, decía Javier Arango Ferrer.


Los herreros, que elaboraban o reparaban las rudas herramientas utilizadas en minería, afinaron la forja y empezaron a construir objetos de cerrajería que demandaban las viviendas o las iglesias, tales como herrajes, fallebas o aldabas. Todavía, en algunas poblaciones como Sonsón, las bocallaves de los portones llevaban el monograma de las familias, o figuras de animales o frutos como la granada. A su vez, los llamadores fueron elaborados representando seres de la mitología. En Medellín era recordado “el maestro Quiroz que se ocupaba con preferencia de la fabricación de cerraduras para edificios”.49 “Las minas de veta habían sido una magnífica escuela de capacitación técnica”, afirma el investigador Gabriel Poveda.50


Los talleres artesanales, a diferencia de los existentes en los tradicionales centros urbanos donde existía la clara jerarquía impuesta por las normas coloniales de maestro, oficial y aprendiz, estaban integrados por grupos familiares, en los que el padre transmitía su saber a los hijos.


Para efectos de este trabajo, en capítulo posterior se hará el seguimiento al taller de carpintería y ebanistería de Francisco Tobón Cadavid, en Santa Rosa de Osos; al de Melitón Rodríguez Roldán, en Medellín; al taller de imaginería y ebanistería de don Álvaro Carvajal, en Donmatías; a la carpintería de Camilo Vieco, en Yolombó; al taller de carpintería y ebanistería de José María González, en San Pedro; y al taller de platería de José María Cano Álvarez, en Yarumal. En esos talleres artesanales crecieron y se ejercitaron quienes, a finales del siglo XIX, conformaron el grupo de intelectuales que constituyeron la primera generación de antioqueños a quienes se puede llamar artistas, es decir, aquellos que dedican su vida, no a elaborar objetos utilitarios, sino a crear una obra original.


El ciclo minero y su impacto en la cultura




No se ha hecho el escrutinio de lo que la cultura antioqueña debe al oro y a los pueblos; en el balance final, deberán indudablemente adscribirse al primero los orígenes de la plástica y, especialmente, de ese raro fenómeno de la aparición y el apogeo de la pintura mural, y a los pueblos y aldeas los primeros impulsos de la tarea literaria.51


Carlos Jiménez Gómez





Para utilizar términos de la legislación minera, el ciclo minero del norte se puede dividir en dos etapas. La primera, dijéramos de exploración, ocurre entre 1820 y 1835, caracterizada por el interés en la minería de veta, la gran especulación sobre su propiedad, la llegada de ingenieros y técnicos extranjeros, la constitución de las primeras compañías y la balbuceante incorporación de tecnologías.


La segunda etapa, de explotación propiamente dicha, tendrá su auge entre los años 1835 y 1850, cuando, apropiados ya de la tecnología, se conforman establecimientos mineros con una lógica empresarial, con la vinculación de obreros asalariados y la utilización de la contabilidad por partida doble, entre otros adelantos.


A partir de la segunda mitad del siglo XIX, el auge minero del norte empieza a decaer y la actividad minera se concentrará, en su reemplazo, en la región de Titiribí (Suroeste), en donde una de sus minas, El Zancudo, se convertirá en el mayor establecimiento fabril de Colombia. Gracias a la cercanía con los establecimientos mineros del cercano suroeste, Medellín se consolidará definitivamente como el gran centro comercial de Antioquia.
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Croquis de la mina Nueva Compañía y el Río en Anorí, ca. 1880.
Fondo Mariano Ospina Rodríguez. Serie Mapas, MOR-E-9, f. 3. Sala de Patrimonio Documental, Biblioteca, Universidad EAFIT.
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Compañía Unida del Zancudo.
Mapa: minas, fundiciones, poblados, s. f.
Colección Cartográfica. Sala de Patrimonio Documental, Biblioteca, Universidad EAFIT.





Otros mineros consideraban que la fortuna no estaba en Titiribí sino en lejanas tierras y decidieron fundar la Asociación Antioqueña para la Elaboración de Minas de Oro en Australia. Fue de nuevo Pedro Nisser quien encabezó el traslado hacia la tierra de la fiebre del oro. En carta enviada desde Melbourne el 14 de febrero de 1858, dirigida al doctor Rafael María Giraldo presidente de la asociación, le informa:




Mui estimado señor i amigo: el día 10 de este por la tarde, entró el buque a la bahía de Puerto Felipe i al día siguiente anclamos a distancia de dos millas del puerto de esta ciudad, de donde un buque de vapor condujo los pasajeros a tierra, llegando aquí por la tarde. Nuestro pasaje fue hecho en 70 días –siendo el buque mui malo, respecto al movimiento– pero seguro. Se logró un tiempo favorable de manera que otro navío hubiera hecho el pasaje en 40 días. Sin embargo ya estoi aquí con los mineros sin novedad. ¡Gracias a Dios!52





El resto de la extensa carta contiene datos técnicos sobre las minas australianas, cotizaciones del oro y contactos con las firmas mineras. Ni una palabra sobre las incidencias del viaje, sobre la vida a bordo, sobre los paisajes de las islas del sur. Oro, solo el oro importaba.


Fuera del impacto económico de este ciclo, ampliamente estudiado y analizado desde la economía, el desarrollo minero impactará en la cultura. Es así como se genera un lenguaje propio, una forma de ser del minero, un sincretismo en las creencias y un leitmotiv en distintas expresiones artísticas como la literatura y la pintura.


Un lenguaje propio


En el año 1855, Camilo Antonio Echeverri –hijo del rico empresario Gabriel Echeverri–, quien realizó estudios de química en Inglaterra, fundó el periódico El Pueblo, en compañía de un grupo de jóvenes que compartían sus ideas, como Juan de Dios Restrepo (Emiro Kastos) y el médico Manuel Uribe Ángel. Durante 1855 y 1856, entre los tres escritores de ideas liberales publicaron un conjunto de artículos titulados Estudios industriales sobre la minería antioqueña 1856. Estos artículos fueron recogidos en un pequeño libro publicado por la misma imprenta del periódico y del cual solo se conoce una copia, incompleta, en los fondos de la Biblioteca Luis Ángel Arango de Bogotá. Fue reeditado por la Editorial de la Universidad EAFIT, en su colección Rescates, en 2007. En el prólogo de esa reedición, escrito por el historiador Jorge Orlando Melo, se relata que “el estudio es una descripción muy completa de la minería antioqueña, tanto desde el punto de vista técnico, y su extenso vocabulario es probablemente el primer diccionario publicado en Antioquia”.53


Ya en el siglo XX varios autores realizaron estudios de campo en los cuales recogieron el lenguaje popular en Antioquia. En estos, una parte importante lo constituye el peculiar lenguaje de la minería, que conserva plena vigencia. De esos estudios son dignos de resaltar los libros Oyendo conversar al pueblo, de Gonzalo Cadavid Uribe, publicado en 1953, y Habla y cultura popular en Antioquia, de Luis Flórez, publicado por el Instituto Caro y Cuervo, en 1957, y que sirvió de preámbulo al Atlas lingüístico de Colombia (ALEC) con la dirección del mismo profesor Flórez y publicado por el Caro y Cuervo en 1982.


Un modo de ser




Si el oro es ladino y ardidoso, más lo es el minero. Sacarlo es su brujería máxima…


Tomás Carrasquilla


La pasión del minero no es encontrar sino buscar, estar siempre camino del deseo.


Carlos Jiménez Gómez


El oro emborracha, se mete en la cabeza como el aguardiente.


Efe Gómez





La literatura de la minería hace hincapié en el peculiar modo de ser de aquellos que se dedican al oficio. Los rasgos más frecuentes son la ilusión permanente, la similitud con el juego y el azar, la testa dura y la trashumancia. En la novela autobiográfica Hace tiempos, don Tomás Carrasquilla pone en boca de Jerónimo Gamboa, el padre del niño Eloy (trasunto de Tomás), esta definición: “Mi padre bregó mucho para que me metiera de negociante, pero yo nunca he tenido genio para eso: le heredé la manía de las minas. Él decía siempre que la tal minería es más vicio que oficio; que los mineros somos unos tahúres con disculpa; y que, lo mismo que los tahúres, no dejamos el embeleco, aunque nos arruine”.54 Y, más adelante, agrega: “Los mineros, héroes de las luchas aleatorias, no los condenados del Dante: siempre van tras El Dorado, siempre confían, siempre esperan”.55


La desbordada ilusión de los mineros quedó reflejada en un temprano relato publicado en 1876, titulado “Tratos y contratos o las minas y los caballos”, escrito bajo el seudónimo de Riqui-Riqui. El optimista minero, que a la vez trata de explotar una mina de aluvión y otra de veta, en uno de los apartes dice eufórico:




Además, todos los informes, todos los indicios de mis minas atestiguan una riqueza fabulosa. Figúrate que taita Fulgencio, que fue esclavo de don Cosme Relumbrones, y que mineaba por allí cerca cuando joven, refiere que en los criaderos de mi labor se sacaba el oro por almudes, y al medirlo en cada barredura, se dejaba para la cuadrilla el que caía al suelo luego de pasar raya del almud. Con cuyos ripios se libertaron más de cincuenta negros, entre ellos el susodicho Fulgencio. En cuanto a la veta, dice el mismo abonado testigo, que las costras de oro se arrancaban con la uña, y se veía todo aquello que era una bendición. Pero como en aquel entonces nadie hacía caso de las vetas, esa riqueza se quedó allí quietecita y tapadita. Aparte de eso allí se ven por dondequiera los cateos del indio y del español, y es cosa averiguada que aquella gente siempre se clavaba en lo bueno. Agrega tú a eso que el mapa reza ser aquello un nuevo Pipintá, y no han faltado personas que, en más de una noche oscura han visto ardiendo aquellos cerros y cañadas como una inmensa hogaza.56





Obviamente, el personaje terminó en la ruina, pues la borrasca se llevó el caballo y la veta nunca apareció.


Otro relato sobre la quimera que despiertan las minas y luego la desilusión por no encontrar el ansiado metal se titula “La ilusión del oro”, escrito por Blanca Isaza de Jaramillo Meza, en el que narra los preparativos del hijo de la narradora para explotar un rico yacimiento y el regreso de este a los pocos meses, derrotado pero convencido de que allí sigue el oro que no se pudo extraer por falta de recursos técnicos apropiados.57


Esa mentalidad ilusa, convencida de que en algún momento la suerte sonreirá, genera la tentación del derroche y el gusto por los lujos efímeros, y por una falta de previsión hacia el futuro, pues tarde o temprano la fortuna llegará sin límites. Es también la del minero una mente proclive al mito, a la creencia en seres y espíritus que definen el éxito o el fracaso de la actividad. Este modo de ser lo resume de bella manera el poema “Buscadores de oro”, de José Manuel Arango:




Muchos se han desvivido.
Algunos han hallado algún oro.


Los más envejecieron buscándolo.58





La mitología minera




Lo que no vi, lo oí en vivo con todos los colores de la realidad, contado por los labios de muchos, hombres y mujeres, pero especialmente por los de Rosenda Agudelo, la tía que me contó los mitos de la selva. Creo que el terror del silencio, el peso de la noche, el ulular de los montes, el misterio pavoroso de la soledad de caminos y cañadas, todo ello engendra una necesidad de presión y de plasmación antropomórfica. A mí no me arrullaron con fábulas inocentes. Mi infancia fue un recuerdo de historias escalofriantes ocurridas a la vera de mi cercado.59


Pedro Nel Gómez





En las regiones donde la minería es la actividad principal, un sincretismo cultural, producto de la amalgama triétnica ocupó estos territorios y pobló con una legión de seres –maléficos, benéficos o simplemente triscones– las mentes de la población minera o a quienes estuvieron implicados en esta actividad.


Como lo ha demostrado Mircea Eliade, la actividad minera en todo el orbe está asociada, desde los primeros tiempos de la historia, a una abundante mitología sobre la Madre Tierra, paridora de la riqueza pero también celosa de quien no se comportaba en debida forma al tratar de extraer las riquezas del vientre materno.60 En el mencionado relato “Tratos y contratos”, el personaje central recuerda: “La tradición refiere que varios han ido ya en busca de esos tesoros; pero que habiendo ido con mal pecho se les ha convertido en tierra el codiciado metal en el acto de ponerle la mano”.61 (Mal pecho significa iniciar las actividades con la intención de sacar ventaja de los socios).


Una parte de esa mitología desembarcó de las carabelas en las que los marineros entretenían sus noches con la lectura de los libros de caballería. De la profunda Edad Media, vía la península Ibérica, llegaron a través del último ciclo de los libros de caballería, “Gigantes, sabios, enanos, islas encantadas, amazonas, fuentes de la juventud, las siete ciudades míticas, El Dorado, que seguramente existían en alguna parte de las inmensas y extrañas tierras que la Providencia había deparado al pueblo escogido de Castilla”.62 Al igual que el romancero español, esos seres mitológicos arribaron y se quedaron habitando las tupidas selvas tropicales.


Desde las Ordenanzas de minas, promulgadas por Gaspar de Rodas en 1587 y 1593, se ordenaba la construcción de una capilla en todo establecimiento minero. La religión católica incorporó su visión dual del mundo. Ángeles y demonios están presentes en cada una de las actividades de la vida cotidiana. Un vasto santoral servirá para la protección de las distintas actividades, de las cuales la minería no se escapa. San Antonio y Santa Bárbara protegen a todos aquellos que se arriesgan en los socavones. Existen investigaciones profundas sobre el sincretismo que se amalgama entre las creencias católicas y las deidades que traían los negros esclavizados de África. “Los santos africanos se mezclaron en su imaginación con los santos cristianos. Esto se tradujo en un verdadero sincretismo, por medio del cual las virtudes del uno se trasladaron al otro y los elementos de culto se trastocaron e intercambiaron”,63 sostiene Marta Forero de Rueda en su estudio sobre Santa Bárbara, de quien dice que es protectora contra rayos, truenos y tempestades, y se confunde en Cuba y en Brasil con deidades africanas; además, incluye la siguiente cita de Jorge Amado donde se muestra esa fusión de las deidades:




Como el tema que nos ocupa es el sincretismo con Santa Bárbara, señalaremos que en esta región [norte del Brasil] se le ha identificado con un orishá femenino que es Iansá […] Su fiesta, como la de Santa Bárbara, es el 4 de diciembre; su color, el amarillo, y el día dedicado en la semana es el miércoles. Y así como en el Caribe se la asocia con Oyá (relámpago) como compañera de Changó (trueno), en el Brasil Iansá es la esposa de Shangó, con quien se encuentra en la poética armonía de dos fenómenos naturales que por siempre serán inseparables: el rayo y el trueno.64
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Novena del admirable taumaturgo San Antonio de Padua (Bogotá: M. Sánchez y G. Morales, 1850).
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Jesús María Marulanda. Novena a la gloriosa virgen y mártir Santa Bárbara (Medellín: Imprenta de Pineda, 1928).





Todavía en la región antioqueña, al desatarse la tormenta con truenos y rayos, se invoca a “Santa Bárbara bendita” y se quema el ramo bendecido el Domingo de Ramos.


No solo el sincretismo se presentaba en la población negra. Cuando Boussingault viajó hasta Buriticá narra que llegó el día de la fiesta de San Antonio, patrono de los mineros. Como la imagen del santo era demasiado grande para las romerías que se hacían por los difíciles caminos, decidieron hacer un San Antonio más pequeño y fácil de conducir. Pero “sucedió que pronto nadie le hizo caso al grandote y pesado que pasó de moda. Especialmente, los indios no querían volver a oír de él diciendo que el santo chiquito sabía más que el Santón”. Al visitar la mina de la Trinidad en jurisdicción de Santa Rosa, llamó la atención del viajero francés otro hecho simpático: “En la Iglesia de la Trinidad me mostraron un San Antonio más poderoso que los demás del mismo nombre, un verdadero monigote de madera que se alquila por 4 o 5 piastras semanales a los mineros que tengan necesidad de su intercesión para obtener la lluvia sin la cual no hay trabajo en las minas”.65


El sincretismo es palpable en “Zaragoza”, relato de Francisco de Paula Rendón en el que se describe la fiesta al Santo Cristo de esa población, y en el cual está presente el origen milagroso de la imagen, y la disputa teológica entre el cura y los habitantes sobre si la imagen es el Dios mismo o su representación. “Al ver la imagen legendaria se postran reverentes como si ella fuese el Dios verdadero, y no la imagen de ese que día y noche se está allí en el sagrario tolerando tanta inequidad”. También se encuentra la descripción de los promeseros cargando cadenas para expiar sus culpas, la ofrenda de los exvotos de oro en gratitud por las gracias obtenidas del Cristo y la norma implícita según la cual solo puede ser cargado por seis negros vestidos de blanco. Paralela a esa devoción incorporada por los misioneros católicos, los asistentes a la procesión “llevan consigo amuletos salvadores de todo mal, de todo maleficio, de todo veneno de alimaña feroz: uña de la gran bestia, animal que sale del baúl mejor cerrado; el colmillo de caimán consagrado por el culebrero, por el nigro-mántico semi-salvaje; el coral que la vieja hechicera invistió de poder sobrehumano; la covalonga hembra y macho”.66


Tanto en el relato de Pacho Rendón como en toda la obra de Carrasquilla se reflejan los prejuicios raciales de la época. En el relato de Rendón, el narrador, obviamente blanco, contempla con cierta ironía la fiesta popular. De igual manera, en Carrasquilla, las expresiones culturales negras son vistas como algo exótico y propio de salvajes.


No era más amistosa la visión sobre los pocos indígenas sobrevivientes. En una carta enviada por Emiro Kastos a su amigo Camilo A. Echeverri en 1856, describió un viaje para conocer una mina explotada por norteamericanos en jurisdicción de Andes. En un momento dado, relata que en el camino “además de los monos, que son tal vez indios degenerados, encontré una partida de indios verdaderos en el corredor de un tambo bailando danzas grotescas […] en uno de los rincones estaba un grupo saltando como diablos, al son de una vihuela rasgada por un indio machucho”.67


En toda América, la Virgen María, en sus distintas advocaciones protege a las poblaciones mineras. Desde la Virgen del Cerro, en Potosí (Bolivia), pasando por la Virgen de la Caridad del Cobre, en Cuba, hasta la Virgen de la Cueva Santa, proveniente de España y venerada en algunos países de América. Sin embargo en Antioquia prácticamente desapareció esta advocación. Sobrevivía en algunas imágenes de la cultura popular y en relatos del siglo XIX, como estos versos escritos en 1868 por Federico Velásquez, y que hacen parte del largo poema “Un veraneo en Porce” (una especie de Memorias sobre el cultivo del maíz en Antioquia, pero referente a la explotación de una mina de veraneo en el río Porce):




Son las tres de la tarde y ya es preciso
Hacer alto y toldar, no sea que llueva, Mucho más cuando están en “Cueva Santa”,
Donde hay un rancho que se llama Iglesia.


Allí existe una rústica capilla


En honor de la Virgen de la Cueva,


Obra exclusiva del patrón Hilario,
Devoto, si los hay, de las prebendas.


El minero, el patrón, el negociante,


El arriero, el peón, cualquier que llega,
Tiene que entrar a visitar la imagen


Y a dejarle, a lo menos, cuatro velas”.68





La advocación a la Virgen de la Cueva Santa estuvo arraigada en la región del nordeste minero hasta entrado el siglo XX, como lo afirma el presbítero Manuel José Álvarez en su libro Amalfi 1987. En su texto recuerda que los fundadores del poblado de Riachón, perteneciente a este municipio, lo llamarón inicialmente Virgen de la Cueva. Es posible que esta advocación la introdujeran pobladores de Valencia, en España, donde tiene su origen.69


Existe alguna similitud con la Virgen del Socavón, honrada en los carnavales de Oruro (Bolivia), en comparsas como la Morenada y la Diablada. En la primera, los integrantes de las comparsas, con la cara embetunada, celebran a la patrona con versos como los siguientes:




Cuatro negros principales
Los más nobles de Guinea
Comencemos a cantar
Las grandezas de María
Salve reina del Socavón


Madre de Dios poderosa…70
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Anónimo. Virgen de la Cueva Santa, s. f., óleo sobre lienzo.
Colección particular.
Fotografía Robinson Henao.





La Diablada representa la lucha de ángeles, encabezados por San Miguel, contra Lucifer y su corte. Según investigadores como Julia Elena Fortún,71 el origen de estas representaciones puede remontarse al medioevo catalán, de allí se extendió por toda España y pasó a América.


Paralelo a los espíritus bienhechores del santoral, asoma el diablo “con cachos y con cola, el mundo a recorrer”, como dice la canción popular. Es interesante observar el doble papel que ejerce el demonio en las creencias populares. Una es la presencia amenazante, siempre al acecho, que a su paso deja olor a azufre y que adquiere muchas formas en sus apariciones, generalmente en las noches más oscuras. Y otra muy diferente es el diablo de carnaval, el que invita al goce y a la alegría. Desde México, pasando por los diablos de Nicaragua, San Francisco de Yaré, en Venezuela, hasta las diabladas de Oruro, el diablo fiestero invita a la danza, al canto y a la alegría colectiva. En nuestro medio basta recordar las ancestrales fiestas de los diablitos en Santa Fe de Antioquia y el Carnaval de Riosucio, en el departamento de Caldas. Para finales del siglo XIX, ya el diablo no era el de antes. Don Tomás lo asevera: “Hoy es el diablo muy moderado y comedido, hasta con los espiritistas y satánicos; y más todavía con los poetas de misa negra y con los liberales de compás y escuadra, precisamente porque a todos los tiene cogidos de pata y cacho, y bien atrincados al bramadero”.72


Don José María Martínez Pardo relata en sus crónicas sobre las fiestas de Santa Fe de Antioquia, realizadas en el mes de diciembre, que hasta 1829 existía “alguna discriminación racial muy marcada”. La primera parte de las fiestas, a partir de la festividad de la Virgen de la Concepción, el 8 de diciembre, la realizaban los alféreces blancos únicamente y, a partir del 28, Día de Inocentes, se realizaban propiamente las fiestas de los diablitos.




Todos los del lugar se daban cita aunque tuvieran que venir de largas distancias y su particularidad consistía en los variados disfraces, pero sobre todo en que los propios representantes de la autoridad desde el Gobernador y Alcalde Ordinario, hasta los regidores del Cabildo, hacían espontánea dejación de sus puestos para que se pasaran a otros elegidos festivamente desde las primeras horas del día y que luego con vestidos de disfraz aparentaban en forma jocosa los de sus representados y hacían sus veces […] Era de verse que por estos disfrazados diablitos se llegaba hasta la crítica de la autoridad real […] por la costumbre y buen comportamiento, nada ocurría que pudiera obligar la intervención de la autoridad, y muy rara fue la excepción que pudo presentarse a esto ya en las épocas más avanzadas, y después de guerras y luchas civiles de por medio.73





Es difícil identificar el aporte indígena a estas creencias populares. La rápida desaparición de la población aborigen durante el período de la Conquista arrojó al olvido buena parte de la rica mitología precolombina. Algunos estudios de antropología comparada arrojan indicios de supervivencia de estas cosmogonías. Según estos estudios, es clara la visión dual del mundo indoamericano, en el cual existen fuerzas contrarias que, en ciertos momentos, se desequilibran y hacen necesaria la acción del chamán, quien, con su sabiduría, intenta recomponer la armonía de la vida.


Es en la obra de don Tomás Carrasquilla donde se encuentra referencia a ese mundo paralelo, a esa presencia de seres fantásticos que acompañan la actividad cotidiana de las poblaciones asociadas a la producción minera. En la monumental y autobiográfica obra Hace Tiempos, el maestro de Santo Domingo nos recuerda que “el hombre habita entre los genios y las fieras de los montes”. En toda la obra es permanente la presencia de brujas, duendes, la madre del río, el Mohán, los asombrados, las ilusiones, los ayudados, los monicongos y los espantos de Mina Vieja “que matan con el vaho”. Para defenderse de los maleficios, existen contras de todo tipo, como los amuletos que se amarran a los niños para evitar que los ojeen y son eficaces hasta que el infante haya mudado los dientes.


En este breve párrafo de La marquesa de Yolombó, después de una conversación larga con Sacramento, su criada negra, doña Bárbara Caballero reflexiona:




Siéntese más segura que siempre; sus lares mineros están más que asegurados. El diablo y el Patetarro están ahuyentados: a la entrada de la casa, se alza en un morrillo, la Santa Cruz de Mayo, muy destacada e imponente. Sobresaliendo del platanar, desde altísimo palo, asoma blanca, cachiabierta y asustada, la eficaz calavera de vaca. Verdad que el Bracamonte brama en altas horas de las noches negras; pero a los animales de la mina les ha alcanzado la ayuda, y ninguno se ha enfermado; verdad que la Madremonte mantiene envenenadas las aguas de ese río, y que de su aliento no se ha escapado ni la Amita de oro: pero ahí están las yerbas y las magias de la ayudada Sacramento. Ningún otro ser maléfico de la selva ha asomado por estos penates. Los Ilusiones vienen siempre, pero la joven minera mal puede temer a esos geniecillos amables que le han profetizado su destino.74





Las artes y la minería de oro


El mundo de la minería, de por sí cargado de fantasías y de mitos alrededor de las utópicas riquezas, es terreno abonado para la imaginación que nutre una tradición oral riquísima, y que poco a poco se fue trasladando a la letra impresa, a la literatura y a las artes plásticas y representativas.


De la tradición oral fueron luego plasmados en textos escritos algunos relatos como la saga de Pedro Rimales, Sebastián de las Gracias, o cuentos como “En la diestra de Dios padre”, que Tomás Carrasquilla escuchó en boca de un minero o de Ña Ruperta (“El prefacio de Francisco Vera”).75 Algunos de esos narradores fueron legendarios.


Manuel Baena cita una de las fórmulas rituales con las cuales los cuenteros iniciaban su relato:




Atención, soniche guache.
Pretendientes, camaraaas,
Oirán con la boca abierta
Y las orejas tapaaas.


Que si no me ponen cuidado
Entonces no les contaré naaa.
La mujer que va pa vieja


Que la lleven a un convento;
Con su permiso, señores,


Que voy a contar un cuento.76





Algunas de esas narraciones fueron recogidas por Benigno A. Gutiérrez, Ricardo Escobar Uribe, Agustín Jaramillo Londoño, Rafael Jaramillo Arango y Euclides Jaramillo Arango. Una versión facsimilar que pretende recoger el lenguaje popular es “El machete”, de Julio Posada R.


En el prólogo del excelente libro Inicios de una literatura regional. Narrativa antioqueña en la segunda mitad del siglo XIX (1855-1899), los investigadores Dora Helena Tamayo Ortiz y Hernán Botero Restrepo, lo expresan de esta manera:




La región antioqueña, por su orografía y riquezas minerales, se define en sus primeras etapas de desarrollo como una cultura de la explotación minera, con todo lo anexo a ella: el comercio, la ideología del atrevimiento y el afán de conquista, y el mundo supersticioso y legendario que le son consubstanciales. Así como, desde muy temprano, personajes que encarnan a los mineros, trabajadores, propietarios de minas y todos los que de una u otra manera derivan su sustento de la explotación aurífera, afrontan diversidad de situaciones a lo largo de una serie de textos literarios que abarca desde la más simple de las crónicas hasta los relatos breves de ficción más compleja, y la novela.77





Dentro de los textos incluidos en la antología se destacan, por su temática minera, “Tratos y contratos o las minas y los caballos”, escrito bajo el seudónimo Riqui-Riqui, y “Un demonio anfibio”, de don Tulio Ospina.


Una de las novelas pioneras en Antioquia, Tierra virgen, escrita por Eduardo Zuleta, nacido en Remedios en 1864, logra una descripción fidedigna de la vida de un pueblo minero de las tierras bajas como lo es su pueblo natal. En la novela está descrita la vida cotidiana con su chismerío, la presencia de la herencia colonial de las castas, la violencia permanente de los mineros (en especial los días de pago) y los desastres de las guerras civiles. Y una precisa descripción de la explotación de la mina de veta, Juan Criollo, en la cual uno de los personajes, Manuel, ejerce como sobrestante.78
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Eduardo Zuleta. Tierra virgen (Medellín: Librería de Carlos A. Molina, 1897).





La minería en la obra de Tomás Carrasquilla


Transcurrirá casi un siglo desde la bonanza minera del norte para que la literatura y la pintura, al alcanzar su madurez, describan artísticamente la gesta minera del siglo XIX. Dos herederos de la tradición minera, Tomás Carrasquilla y Pedro Nel Gómez, serán los principales cantores de aquello que había ocurrido en el auge del ciclo minero del norte, tanto en la altiplanicie como en las ardientes tierras bajas del Cauca y el Nechí.


En la obra de Carrasquilla está presente la vida alrededor de la búsqueda del oro, con sus glorias y miserias. Don Tomás participó de la euforia del oro desde su primera infancia: “Yo nací en un pueblo minero del norte de Antioquia”, dice al iniciar la novela autobiográfica Hace tiempos.79 Había nacido en Santo Domingo, pero parte de su niñez la pasó en Concepción, en la mina El Criadero, propiedad del abuelo materno y donde trabajaba su padre.


En el libro Tomás Carrasquilla, vida, creación e identidad antioqueña, de Álvaro Pineda Botero, se refiere que “al acercarse a los setenta años de edad, Tomás Carrasquilla dejó de concentrar su interés en el avance del raudo progreso y la modernidad en esa época de 1920 y, salvo algún artículo de ocasión, orientó su mirada, más bien, hacia el pasado, para componer dos de sus más grandes obras: La marquesa de Yolombó y la trilogía Hace tiempos”.80 La primera, ubicada temporalmente a fines de la Colonia e inicios de la República, y la segunda, autobiográfica, a partir de los años sesenta del siglo XIX. En ambas, la minería es el telón de fondo.


La trilogía que compone Hace tiempos es un verdadero mural descriptivo del mundo minero en el norte antioqueño. “Es la novela de la minería”, afirmaba Fernando González.81 Al final de su vida, con una meticulosidad que sorprende, Carrasquilla evoca las virtudes y las miserias de aquellos personajes, la agreste geografía y su flora infinita, y el mundo paralelo de seres que habitan selvas y socavones. En la primera parte, “Por aguas y pedrejones”, describe la niñez en Orofino, un típico pueblo minero que tuvo su época de esplendor, pero ante el agotamiento de los filones está en decadencia y obliga a la familia del niño Eloy a desplazarse a las selváticas y malsanas tierras bajas del Nechí. En esta primera parte, describe con toda precisión un veraneo, es decir, la forma de extraer el oro del fondo del río, aprovechando la época sin lluvias entre los meses de diciembre y marzo. “Santa Bárbara –cuya fiesta se celebra el 4 de diciembre– y la Inmaculada –7 de diciembre–, traen verano y principia la invasión”.82


En “Por cumbres y cañadas”, la segunda parte de la novela, cambia el piso térmico de la acción que ahora se desarrolla en Aguaslimpias, un lugar de clima medio donde transcurre la adolescencia del personaje y en el que describe la explotación en los organales y las vetas.


La tercera parte, “Del monte a la ciudad”, transcurre en las tierras altas, cerca del poblado de La Blanca, en la mina de Santa Ana, antes del viaje definitivo del joven Eloy Gamboa a Medellín. Allí el clima es frío, la flora cambia y se puebla de guayabas agrias, moras borrachas, uvitas y dulumocos, malvarrosas, malvaviscos, barrajas y caracuchos.


El 3 de mayo, día de la Santa Cruz, se iniciaba la temporada de lluvia y era la oportunidad de explotar las minas de invierno. En busca de otro filón que compense las vetas agotadas, los mineros construían un gran tanque en las alturas que, al soltarlo, producía el gran bombazo: “Un ruido, un estruendo, un vértigo. Un monstruo desmelenado, sucio, amarillo, espumoso se avienta, se espesa y corcovea falda abajo. La tierra tiembla; las aves se arremolinan enloquecidas; los perros huyen en desesperados aullidos”.83 Después del quinto bombazo, que lavó de capa vegetal la montaña, aparece la ansiada veta. Para explotarla se requiere de un nuevo establecimiento y la construcción in situ de un nuevo molino de pisones.
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Tomás Carrasquilla. Hace tiempos (Medellín: Editorial Atlántida, 1935-1936), 3 vols.
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Pedro Nel Gómez. El barequeo, 1935, pintura mural al fresco, 270 x 240 cm, Sala del Alcalde, antiguo Palacio Municipal, actualmente Museo de Antioquia. Colección Alcaldía de Medellín.





La minería en la obra de Pedro Nel Gómez


Una década después, ya en los años treinta del siglo XX, Pedro Nel Gómez incursionó en la pintura del fresco para narrar en los murales del recién construido Palacio Municipal de Medellín lo que Carrasquilla había plasmado en sus dos obras finales. Pedro Nel también inicia su biografía destacando su origen:




Nací el 4 de julio de 1899 en Anorí, un pueblito del nordeste antioqueño perdido entre las últimas estribaciones y serranías de la cordillera Central de los Andes colombianos, antes de que los valles del Cauca y el Magdalena se confundan en las sabanas de la costa Caribe. Se trata de tierras lejanas, cuajadas de montañas y de selvas inhóspitas, y recorridas por un puñado de ríos auríferos: el Cauca, el Nechí, el Bagre, el Porce […] En Anorí, en mi infancia, conocí la minería directamente. Sin ganadería, sin agricultura y sin café, las migraciones constituían realmente el único patrimonio colectivo de las gentes del común. Lo que he pintado en mis cuadros y en mis frescos no lo inventé, lo bebí de la realidad. El barequeo y la minería de socavón eran la alcancía del pueblo. Allí buscaba el pobre su granito de cada día. Los barequeros y las barequeras iban en brigadas; no por centenares sino por miles se contaban sus regimientos. Con sus bateas buscaban el oro de las corrientes, especialmente cuando el verano mermaba los caudales de ríos y quebradas […] No he carecido de tema; el del espectáculo humano que encontré al nacer es inagotable […] Lo que no vi, lo oí en vivo con todos los colores de la realidad.84





El principal personaje en la obra de Pedro Nel será la Barequera, aquella mujer semidesnuda que se introduce en las aguas de los ríos en busca del oro y que es descrita así por Carrasquilla:




Las hembras compiten con los machos, y a veces son más bragadas que el negro más valentón. Son las amazonas de esta guerra con el agua y con la arena, con la piedra y el cascajo. Trasiegan río arriba, medio desnudas; escarban aquí y allá; aquí y allá hunden sus bateas y sacan cuanto alcanzan; bucean a nariz limpia y las buzonas aguantan más dentro del agua que los negros que mejor contengan el resuello.85
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